Parroquia Nuestra Señora de la Paz

Escuela de Teología

Tema 4: San Pablo el Misionero (II)

1. Pablo misionero y trabajador

Cambio de situación económica

La conversión a Cristo le creó a Pablo una situación nueva, lo sacó de una posición social y lo colocó en otra bien inferior: en vez de empleador, dueño de un taller con sus obreros y esclavos, Pablo acabó siendo un trabajador asalariado. Por eso él mismo dice que “por causa de Cristo, perdí todo” (Fil 3,8). Esta nueva situación le obligó a buscar una manera de sobrevivir.

Tres opciones para subsistir

Según la costumbre de los profesores y misioneros de la época, Pablo tenía tres opciones para ganarse la vida: ponía precio a su enseñanza, vivía de limosnas pedidas en las plazas o se empleaba como profesor particular en una casa de familia rica, y entonces viviría en esa casa dependiendo de aquella familia.

Pablo sigue una nueva opción

Pablo no aceptó ninguna de esas tres opciones. El reconocía su derecho a ser mantenido por la comunidad y recibir un salario por su trabajo (1 Cor 9,4), pero renunció a este derecho (1 Cor 9,15), él quería anunciar el evangelio gratuitamente (1 Cor 9,18; 2 Cor 11,7). No quería depender de la comunidad ni ser un peso para ella (1 Tes 2,9; 2 Tes 3,8; 2 Cor 11,9; 12,13-14; Hch 20, 33-34). Pablo decidió trabajar con sus propias manos (1 Cor 4,12), lo cual en la sociedad griega era considerado trabajo propio de esclavo y no de un ciudadano u hombre libre.

El ideal de vida imperante

El tiempo de Pablo, como hemos señalado, el ideal de toda persona era no tener que trabajar con sus manos, sino vivir una vida tranquila, dedicada al estudio y meditación. La mayoría de personas que componían las ciudades eran esclavos, pobres y marginados. En medio de ellos surgen las primeras comunidades cristianas. Esta gente no podía alcanzar el ideal de los ciudadanos. Por eso al Pablo presentarse como un misionero que vive del trabajo de sus manos muestra que el evangelio no es un ideal que quede fuera de los esclavos y trabajadores. Así presenta un nuevo ideal que sí es posible alcanzar.

Un nuevo ideal

Pablo propone un nuevo ideal: que en vez de considerar el trabajo con las propias manos una señal de esclavitud y un motivo de vergüenza sea considerado como una fuente de vida honrada (1 Tes 4,11-12). Ahora el sueño, el ideal, la “vida honrada” se consigue en la misma vida del trabajador.

Pablo enseña con el ejemplo

Lo que Pablo enseñaba sobre el trabajar con las propias manos estaba respaldado por su testimonio, él da ejemplo (1 Tes 2,9; 2 Tes 3,7-9; Hch 20,33-34; 1Cor 4,12). Cuando un hombre libre buscaba trabajo en un taller se consideraba que hacía algo que lo humillaba (2 Cor 11,7). Buscando trabajo Pablo asumía la condición de un esclavo. Por eso dirá “siendo libre me hice esclavo de todos” (1 Cor 9,19).

Mucho trabajo, poco salario

Todo indica que el salario de Pablo no debía ser muy alto, pues trabajaba de noche y de día para no depender de nadie (1 Tes 2,9; 2 Tes 2,8). Aun trabajando duro, Pablo pasaba necesidad, sin dinero para comida y ropa (2 Cor 11,9.27). Uno de los motivos por el que su salario era insuficiente es que, como Pablo vivía viajando, no podía montar su propio taller con una clientela fija. En Corinto Pablo tuvo la suerte de encontrar trabajo en el taller de Priscila y Aquila (Hch 18,3).

Ataques de otros misioneros
Este testimonio de Pablo como trabajador que anuncia el Evangelio es la clave de lectura más importante para entender sus cartas y profundizar en su mensaje. Por trabajar con sus propias manos Pablo recibió ataques de otros misioneros que seguían la costumbre imperante a este respecto (1 Cor 9,11-18; 2 Cor 11,7-15), pues la actitud de Pablo concienciaba al pueblo y cuestionaba el modo de proceder de los otros misioneros.

2. Se abren las puertas a los paganos

El evangelio se anuncia a los paganos
Inicialmente los primeros cristianos anunciaban el evangelio sólo a los judíos en Palestina. La persecución dispersa a los cristianos por el mundo (Hch 11,19). Algunos llegan a Antioquía y comienzan a hablar de Jesús también a los paganos (Hch 11,20). Este mensaje se fue expandiendo por el resto del mundo, sobre todo con los viajes de Pablo. Así, después del año 50 había comunidades cristianas en todo el Imperio romano.
El evangelio se difunde con rapidez

¿Por qué se difunde tan rápido el mensaje cristiano? Porque en la gente existía un vacío religioso, y la cultura griega no fue capaz de satisfacer las aspiraciones de los pueblos. Ya un siglo antes de Cristo misioneros judíos andaban por el mundo para convertir a los paganos (Mt 23,15). Así, en torno a las sinagogas fueron surgiendo grupos de “prosélitos”, paganos que cumplían la ley y se circuncidaban, no eran numerosos (Hch 2,11; 13,43); y de “temerosos de Dios”, paganos que cumplían parte de la ley y no se circuncidaban, era el grupo más numeroso y el público más atento de Pablo (Hch 13,16.26.43).

El evangelio atrae a muchos

En este contexto la propuesta cristiana atraía a mucha gente. El anuncio del evangelio era verdaderamente “buena noticia” para los “temerosos de Dios”. La predicación de Pablo ofrecía justamente lo que ellos buscaban: convivencia comunitaria, acceso a Dios por medio de Jesús, sin circuncisión ni observancia de la ley. Por eso aceptan el mensaje con mucha alegría (Hch 13,48; 15,31; 17,4.12; 18,8).
Surge el conflicto

Pronto surge el conflicto. Era costumbre que los paganos que querían entrar a la comunidad tenían que observar la ley y circuncidarse. Pedro bautiza a Cornelio, un pagano incircunciso, y surge la controversia (Hch 10, 1-48; 11,1-3). La cuestión es: para salvarse, ¿es necesario cumplir la ley y circuncidarse, o no? Los más abiertos, como Pablo y unos más decían que no era necesario (Hch 15,2; 11); los más conservadores decían que sí (Hch 15,5).

El primer Concilio de Jerusalén

A causa de este conflicto la iglesia se dividió, y para resolver el conflicto se convocó una reunión (Concilio) en Jerusalén (Hch 15, 6-21; Gál 2,1-10). En este primer Concilio de Jerusalén Pablo jugó un papel decisivo. Pablo movió la opinión y presentó los argumentos que ayudaron a Pedro a tomar la decisión de no exigirles a los paganos la observancia de la ley y la circuncisión (Hch 15,12; Gál 2,3-10). Pero quedaban por resolver otros problemas prácticos derivados del conflicto: la convivencia en las comunidades entre judíos y paganos convertidos, y la organización y coordinación de las comunidades.

Para resolver el problema de la convivencia se decide que los paganos observara algunas costumbres propias de los judíos (Hch 15, 23-29). Para el problema de la organización y coordinación de las comunidades se decide dividir el trabajo: Pablo Bernabé se encargarán de las comunidades de paganos, y Pedro y Santiago de las comunidades de judíos (Gál 2,9-10).
Siguen los conflictos

El Concilio de Jerusalén ofreció un camino de solución pero no resolvió los conflictos. Después del Concilio siguen las tenciones, y entre ellas, surge el conflicto de Pablo con Pedro. Pedro en Antioquía, por miedo a las críticas de un grupo de judíos cristianos llegados de Jerusalén y que no se juntaban con los paganos, también se aleja de los paganos y otros le siguen (Gál 2,12-13) ocasionando una “marginación” de los paganos cristianos. Pablo, ante esta actitud, encara a Pedro por su hipocresía (Gál 2,11.14)
Conflicto con los judíos no cristianos

Después del Concilio de Jerusalén también se va a dar un conflicto de Pablo con los judíos no cristianos. La difusión del evangelio entre los paganos hizo que muchos simpatizantes del judaísmo abandonaran las sinagogas y se unieran a las comunidades cristianas (Hch 18,7-8; 19,9-10), lo que hizo que los judíos perdieran su influencia social, al perder sus sinagogas simpatizantes. Los judíos reaccionaron con envidia y rabia (Hch 13,45; 17,5; 1 Tes 2,14), especialmente contra Pablo, visto como el principal culpable: contradecían a Pablo (Flp 3,2), pretendían matarlo (Hch 20,3; 23,21), instigaban al pueblo contra los cristianos (Hch 13,50).
Conflicto interno con los “falsos hermanos”

Después del Concilio también se van a dar conflictos internos. Pablo se va a enfrentar con “falsos hermanos”, que son judíos convertidos al cristianismo pero que siguen anclados en su mentalidad judía y no aceptan la apertura hecha por el Concilio de Jerusalén, defendiendo incluso el antiguo ideal de la observancia de la ley como único camino de salvación. Estos “falsos hermanos” intentaban destruir el trabajo de Pablo en las comunidades: iban detrás de Pablo dividiendo las comunidades, sembrando la confusión, escribiendo cartas falsas como si fueran de Pablo (2 Tes 2,2), tratando de alejar al pueblo de Pablo: decían que Pablo no era Apóstol (1 Cor 9,1-2), que no tenía la aprobación de los otros apóstoles y actuaba por cuenta propia (Gál 2,9), que no ha visto a Cristo resucitado (1 Cor 9,1), que actúa contra el pueblo, contra el templo y contra la ley (Hch 21,28).
Reacción de pablo en los conflictos

¿Cómo reacciona Pablo ante los conflictos y cómo se defiende? Cuando está en juego la integridad del evangelio Pablo no cede (Gál 2,11-14; 4,17; 5,10; 6,11-16), pero es flexible cuando hace falta para aliviar o superar tensiones (Hch 15,23-29; 21,26; 16,3). En la disputa con los “falsos hermanos” Pablo fue enérgico, hizo oír su voz contra ellos (Gál 6,12-13; 4,9); y fue radical: o Cristo o la circuncisión (Gál 5,2).
